
EFECTO IA

nticipando el próximo
encuentro en Davos,
el Foro Económico
Mundial (WEF) publi-
có hace pocos días el
“Informe sobre el Fu-
t u r o d e l E m p l e o

2025”, que proyecta una transformación sig-
nificativa del mercado laboral para 2030. La
creación de 170 millones de nuevos puestos
de trabajo y la destrucción de 92 millones son
parte de las proyecciones, en gran medida,
por la masificación de la IA. Licenciado en
filosofía, política y economía, además de
doctor en economía por la Universidad de
Oxford, Daniel Susskind es una de las voces
más reconocidas a nivel mundial para anali-
zar el panorama que se proyecta.

Profesor del Balliol College en Oxford y
autor —entre otros— de los libros “El futuro
de las profesiones” y “Un mundo sin traba-
jo”, advierte desde Inglaterra que el informe
WEF es “demasiado optimista sobre los de-
safíos a largo plazo”. Comenta, además, que
para enfrentar un mercado laboral que no so-
lo se transformará sino que aumentará tam-
bién la desigualdad, urge que los Estados to-
men cartas en el asunto y conduzcan por la
vía de los incentivos hacia un desarrollo tec-
nológico que complemente más que sustitu-
ya al ser humano.

—¿Vamos camino a lo que se conoce como
“desempleo tecnológico”?

“Tal vez más adelante en el siglo XXI en-
frentemos el desafío del desempleo tecnoló-
gico, donde simplemente no habrá suficiente
trabajo para las personas. Pero en mi opi-
nión, las preocupaciones sobre un mundo
con menos empleo no deberían centrarse
únicamente en el tema tecnológico, sino tam-
bién en la desigualdad. Esos dos problemas
están muy relacionados”. 

—¿La IA podría exacerbar la desigualdad?
“El mercado laboral es la principal forma

en que compartimos nuestros ingresos en la
sociedad. Para la mayoría de las personas, el
trabajo es su principal fuente de sosteni-
miento si no la única, y las grandes desigual-
dades que vemos a nuestro alrededor hoy
muestran que este enfoque ya está fallando.
El desempleo tecnológico será una versión
más extrema de esa historia”.

—¿Qué tan extrema?
“Uno de los problemas del término de-

sempleo tecnológico es que plantea el pro-
blema como si la única forma en que el
mundo laboral puede adaptarse a estos
cambios fuera reduciendo el número de
empleos. Sin embargo, la tecnología no solo
afecta la cantidad de puestos de trabajo,
también influye en su calidad y en la natu-
raleza del trabajo en sí.

Por lo tanto, el enfoque debería centrarse
en fomentar innovaciones que mejoren la ex-
periencia y la esencia del empleo. Este con-
cepto es un tema clave que exploro en mi úl-
timo libro, “Crecimiento: un ajuste de cuen-
tas”, donde analizo cómo podría ser ese futu-
ro en la práctica”.

Decepción laboral

—¿Por qué los nuevos empleos no coopera-
rán con la disminución de la desigualdad?

“Es que por diversas razones las personas
no pueden realizarlos. La mayoría de los po-

debido a la automatización es de tipo distri-
butivo. A corto plazo, nuestra mejor res-
puesta es la que se utilizó durante gran parte
del siglo XX: más educación. Pero avanzado

el siglo XXI esa respuesta podría cam-
biar, porque hay límites a la educa-

ción. Tenemos que empezar a con-
siderar intervenciones más radica-
les, utilizando al Estado para com-
partir el ingreso y la prosperidad
cuando nuestro mecanismo tradi-

cional para hacerlo, que es pagar a la
gente por el trabajo que hace, sea me-

nos efectivo”.

—¿Una renta básica universal o algo así?
“El espectro es amplio: va desde una renta

básica universal o que las personas reciben
un ingreso independientemente de su esta-
tus en el mercado laboral, hasta un plan de
garantía de empleo en que el Estado cree tra-
bajo. 

Tengo mis propias objeciones a la renta bá-
sica universal y lo que defiendo en mi libro
“Un mundo sin trabajo” es más bien una ren-
ta básica condicional.

—¿Más allá del tipo de intervención, el Esta-
do tendrá que hacerse cargo de la desigual-
dad que generará el desempleo tecnológico?

“En la ciencia moderna, el crecimiento
económico empieza a desmoronarse, ya sea
por las desigualdades o por el desempleo tec-
nológico. Tenemos que explorar qué otros
mecanismos tenemos y me parece que el úni-
co que tenemos es el Estado. No es solo una
cuestión de economía, sino también de la re-
lación entre el trabajo y el sentido”.

—¿De garantizar una posibilidad de desa-
rrollo, cuando el mercado laboral ya no la
ofrezca?

“Si uno piensa que el trabajo proporciona
una fuente importante de sentido, realiza-
ción y dirección, entonces puede que con-
venga empezar a pensar en un plan de ga-
rantía de empleo, que proporcione un traba-
jo que hacer. Si, por otro lado, se piensa que
la gente es capaz de encontrar sentido y pro-
pósito fuera del trabajo, entonces algo como
una renta básica podría resultar más atracti-
vo. Este es el tipo de terreno que tenemos que
explorar si nos tomamos en serio la perspec-
tiva de que, más avanzado el siglo XXI, pue-
de que no haya suficiente trabajo”.

—¿Hay manera de asegurar que el trabajo si-
ga siendo significativo en un mundo laboral
capturado por la IA?

“En la actualidad, muchas personas tienen
acceso a un trabajo significativo, pero hay un
movimiento creciente dentro de la profesión
económica hacia lo que se llama políticas
“pro-trabajador”. Esta perspectiva se alinea
con la idea de la IA pro-humana, una visión
que enfatiza el trabajo como una fuente vital
de significado y propósito. El objetivo debe-
ría ser fomentar el desarrollo y la adopción
de tecnologías que mejoren la calidad y el va-
lor del trabajo, en lugar de disminuirlos”.

—¿Cómo podemos cambiar la dirección del
progreso tecnológico para que beneficie a
los humanos?

“Cambiando los incentivos que enfrentan
las personas en la sociedad. En Estados Uni-
dos, por ejemplo, desde los años 80 la tasa
impositiva efectiva para contratar a un traba-
jador humano ha sido más alta que la de utili-
zar una máquina; un incentivo muy fuerte
para automatizar el trabajo que realizan las
personas. Si queremos cambiar eso, pode-
mos analizar el tipo de norma que existe en el
mundo de la informática. En la actualidad, el
parámetro de éxito en tecnología es la pari-
dad humana: ese es el momento en que los
colegas te dan palmaditas en la espalda y ob-
tienes el titular del periódico. El financia-
miento de una investigación llega cuando
eres capaz de construir un sistema que pue-
da superar a un ser humano, que supere a un
médico humano en el diagnóstico de una en-
fermedad o que elabore argumentos más
convincentes que un abogado humano”.

nes dirigen las organizaciones…
“Muchas personas que llevan tiempo tra-

bajando llegan a la cima de su organización y
le dan un sentido y un propósito muy fuertes
a una forma particular de hacer las cosas. El
resultado suele ser un gran conservadurismo
tecnológico de quienes están en puestos di-
rectivos, con una tendencia a proteger las
formas tradicionales de trabajar a expensas
de los resultados. La lección es pensar en tér-
minos de resultados en lugar de procesos, en
qué problemas podrían tratar de resolver en
el trabajo que hacen, en lugar de cómo po-
drían haber resuelto ese problema. Esa es
una forma valiosa de avanzar hacia el futu-
ro”.

El Estado tendrá que intervenir

—Usted ha estudiado en profundidad los
desafíos económicos que traerá aparejada la
automatización. ¿Cómo piensa que debe
abordarse esa realidad?

“El desafío económico que enfrentamos

A

Viajar al extranjero dejó de ser un lujo
hace rato y, cada año, los viajes interna-
cionales de los chilenos crecen a un rit-
mo de 20%. Tanto así, que los pasajeros
ya han superado en cerca de un 10% los
niveles previos a la pandemia. 

Ese auge por volar ha impulsado otro
boom: la industria de asistencia de viajes,
subraya Daniel Escolá, country manager
de Assist Card. “La penetración de los
servicios de asistencia ha pasado del
30% al 80% en viajes internacionales
largos, como a Estados Unidos o Euro-
pa”. Para la compañía, Chile es su tercer
mercado, detrás de Brasil y Argentina,
vendiendo incluso más que en Colom-
bia y México. 

Su expansión es reflejo de la industria
del turismo en general, y aunque “la
cantidad de tickets aéreos vendidos o de
hoteles puede tener sus vaivenes a largo
plazo, los seguros de viajes es lo que más

ha venido creciendo, y esto se debe a que
el punto de partida, especialmente en
América Latina, estaba bastante atrás”,
explica Escolá. 

Los destinos preferidos de los chile-
nos han ido cambiando, pues ahora “los
viajeros son cada vez más intrépidos”, y
la red debe adaptarse a destinos desa-
fiantes, como el Everest, la Antártica, el
Camino del Inca o Torres del Paine, de-
talla el ejecutivo.

El 80% de los servicios que entrega
Assist Card corresponde a emergencias
médicas. El otro 20% son pérdidas de
equipaje o de vuelos. Para ello, su mode-
lo opera con una estructura que articula
a centrales en diferentes regiones en el
mundo, lo que les permite llegar a una
cobertura en más de 190 países. 

Para sostener y elevar el crecimiento
en el mercado local, un pilar de la estra-
tegia comercial de Assist Card apunta a

lo masivo. Con ese objetivo, renovaron
su alianza como sponsor de Colo Colo
hasta 2026, consolidando su presencia
en el mercado chileno, que está avalua-
do en US$ 700.000 al año. 

Chile tiene una particularidad que se
da en pocos mercados, destaca el country
manager. “Tiene una madurez mayor en
la cantidad de canales (de venta). A dife-
rencia de otros países, en Chile hoy prác-
ticamente todos los bancos y compañías
de seguros tienen en su portafolio pro-
ductos de coberturas para viajes”. 

En ese sentido, agrega, son cada vez
más las instituciones de salud, bancarias
y fintech que ofrecen servicios como los
seguros de viaje. Escolá resalta que con
muchas de ellas han sellado alianzas y
trabajan en conjunto. “Es en Chile don-
de más lo hemos explorado”. 

Brindar protección en todo el mundo
es un negocio que requiere mucha esca-
la, para tener acuerdos operativos y eco-
nómicos con los prestadores, expone el
ejecutivo. “La mayoría de las nuevas
empresas que aparecen lo que hacen es
contratar a una red de prestadores que

ya existe, como Assist Card”.
Además de la masividad, otro eje del

plan para expandirse apunta a ampliar
la implementación de inteligencia artifi-
cial en las operaciones. Aunque ya lo ha-
cen, Escolá precisa que aún le pueden
sacar más provecho, diferenciándose de
otros servicios. 

En ese sentido, no quieren repetir la
mala experiencia de los bots en aten-
ción al cliente o posventa, y que hacen
ineficiente en la mayoría de los casos la
solución de problemas para los usua-
rios. Para la atención a los usuarios, Es-
colá asegura que al manejar crisis,
mantendrán la atención de personas,
puesto que deben considerar que “la
persona que está llamando a las tres de
la mañana con un problema de salud,
en algún punto, quiere hablar con un
ser humano que le entienda y empatice
con su realidad”.

Auge de vuelos al exterior catapulta a Chile como tercer mercado para Assist Card 

Daniel Escolá, country manager de Assist
Card.
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Daniel Susskind:
“Avanzado el siglo XXI, puede

que no haya suficiente trabajo”

Académico de la U. de Oxford advierte 
que no estamos lejos del “desempleo tecnológico”

A juicio de Susskind, cuando la gente
habla de IA y nuevas tecnologías “a menudo
no piensa en el costo de estas tecnologías,
en cuán caras son en relación con un ser
humano. Y eso es importante, porque hay
muchas partes del mundo donde las econo-
mías involucran actividades rutinarias y
debido a que los costos laborales relativos
son bajos, no tiene sentido usar muchas de
ellas”, comenta.

“Hay muchos otros lugares donde, cuan-
do se observa el tipo de economía que
implica el uso real de estas tecnologías, a
menudo no tiene el mismo sentido económi-
co que en Estados Unidos o Alemania”.

¿La IA es
para todos?

Entretelones

líticos, líderes empresariales y responsables
de las políticas públicas piensan que se debe
a que no están las habilidades ni las capacida-
des adecuadas. Pero hay más que eso: otra
razón es que las personas no viven necesaria-
mente en el lugar donde se está creando el
empleo y, más importante aún, es que hoy
muchos profesionales tienen una concep-
ción personal de sí mismos que los hace estar
crecientemente dispuestos a no trabajar para
proteger su identidad. 

En Corea del Sur, por ejemplo, la mitad de
la población desempleada tiene un título
universitario y lo que sucede es que en un
país como ese, famoso por su cultura acadé-
mica, la gente aparentemente prefiere no tra-

bajar antes que aceptar empleos
que no son la clase de cosas para
las que pensaban que se estaban
preparando”. 

—¿Y qué se puede hacer para
evitar esa decepción/deserción?

“Les digo a los jóvenes que si
se dedican a la medicina o al de-
recho porque quieren ser el tipo
de médico o abogado que fueron
sus padres o abuelos, se sentirán
decepcionados, ya que la forma
en que se ejercerán esas profe-
siones en los próximos años será
radicalmente diferente, incluso
al pasado reciente. 

Sin embargo, si se dedican a
ellas porque están interesados
en los problemas en sí, porque

quieren resolver problemas legales o porque
encuentran fascinantes los desafíos médicos,
entonces no habrá conflicto. Los problemas
no van a desaparecer, la tecnología transfor-
ma la forma en que los resolvemos. Pero es
posible que tengan que aceptar un papel
muy diferente y un tipo de habilidad y capa-
cidad muy distinto para hacer el trabajo”. 

—Eso también debieran tenerlo claro quie-

Daniel Susskind, académico de la
Universidad de Oxford. 

Experto en el impacto de la tecnología en el
mundo laboral, su último libro, “Crecimiento:
un ajuste de cuentas”, fue destacado por el
Financial Times y el expresidente Obama. Y
aunque admite que la educación es esencial
para los nuevos tipos de empleo, cree que se
necesita rediseñar políticas públicas para que
el nuevo mercado laboral no profundice la
desigualdad. • CRISTIÁN VIAL G.
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La foto del
experto Daniel
Susskind fue

transformada en
caricatura por el
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